
TEODORICO QUIROS 

tensamente las pinturas de Teodori­
co Quirós. Cuando no golpea directa­
mente sobre una pared o un árbol da 
la impresión de haberse quedado pe­
gado, adosado a muros o tablas que 
ahora bajo la sombra. Pero también 
ésta invade decidida, frescamente, 
áreas enteras de los cuadros. La pin: 
tura de Qu1rós es, así, sensorial o sen­
sual en el sentido más amplio de la 
palabra . La drástica y constante con­
trapo_sic.ión de luces y de sombras en 
el pa1sa1e está llena de sentido para 
lo~ qu~ saben que Costa Rica es un 
pa1s as1, de luces y de sombras, de sol 
l1mp10 y vegetación mesurada pero 
abunda.nte. La vida del campesino 
costarricense, la del que recorre a pie 
los parajes del Valle Central, o aun de 
la costa , está llena de esas sucesivas 
Y gratas alternaciones de luz y calor 
con sombra fresca, con ríos, con on­
dulaciones o quiebres del terreno que 
de pronto, a una cierta hora del' día, 
convierten el paisaje en un mosaico 
de trozos iluminados y trozos um­
bríos. 

UN MODELO 
SOCIAL 

El modo de aproximación de Teo­
dorico Quirós al ámbito rural costa­
rricense refleja en alguna medida las 
condiciones ideológicas de su clase 
social, así como la situación en que 
se encontraba esa clase al inicio de 
su carrera. La casa de adobes cam­
pesina simboliza ante todo la estabili­
dad del pequeño propietario de la Me­
seta Central; la unidad de su familia 
Y. la relativa modestia de sus preten: 
s1ones económicas y sociales. Por 
otra parte, también simboliza. a una 
Costa Rica que todavía, en ese enton­
ces, era de los costarricenses, admi­
n1.strada políticamente por un pa­
triarcado cafetalero, y dividida, prin­
cipalmente en el Valle o la Meseta 
Cent.mi, en propiedades pequeñas y 
medianas. Esa era la patria que a los 
sectores más sanos e ilustrados de la 
burguesía josefina le interesaba con­
servar, aunque no tuera más que en 
las paredes de sus casas . Así, pues, la 
pintura de paisaje de Teodorico Qui­
rós. mostró, desde el comienzo, una 
sene de características de repre.sen­
tac1ón que determinarían el hecho de 
que fuera unánime y entusiastamen­
te acogida en el medio nacional, tan­
to entre el reducido grupo de los es­
pectadores o consumidores de arte 
como entre los propios artistas. ' 

SALIR A 
PINTAR CON 

QUICO QUIROS 
En efecto, en algún momento fue 

rutinario, para muchos artistas cos­
tarricenses de varias generaciones, el 
"salir a pintar con Quico Quirós" a 

""E:scazú o a Santo Domingo de Here-
·dia . Cuando Quirós fue nombrado, 
en 1942, Decano de la Facultad de 
Bellas Artes de la Universidad de Cos­
ta Rica , su influencia se extendió aun 
más sistemáticamente a las nuevas 

'-/ generaci.ones. Los propios métodos 
de es.tud1os fueron modificados y mo­
dernizados ba¡o la tutela del arquitec­
to pin tor. Sena largo enumerar la lis­
ta de los artistas costarricenses cu­
yas obras de algún modo acusan la 
influencia. de Teodorico Quirós, por­
que prácticamente habría que incluir 
a tod.os los que alcanzaron alguna 
notoriedad hasta la década de los cin­
cuentas. Es cla ro que Fausto Pacheco 
Margarita Bertheau, Luisa González 
de Sáenz, y en general, los pintores 
más "regionalistas" que se formaron 
en las veintes y los treintas, mantu­
vieron co.n él un contacto muy estre­
cho. Orientados en otras direccio­
nes, pero siempre sensibles al entor­
no _natural y a su principal escultor 
art1st1co, Francisco. Amighetti, Ma­
nuel de la Cruz González e incluso 
Francisco Zúñiga se beneficiaron 
también de sus relaciones amistosas 
y profesionales con el decano de la 
pintura nacional. Incluso artistas de 
generaciones posteriores, como Felo 
García o aun Adrián Valencia no, s~ 
complacen en reconocer cuanto é4 
ben al maestro . .:;:¡ 

' .;;, .·. 
UNA NUEVA ~- 1 

. POETl~A ~\ 
Vegetac1ón, luz, anoranza de la i­

da campesina, celebración del hech 
de.ver: ~na optimista fidelidad al pai­
sa¡e senala, como hemos dicho, la 
mayor parte de la obra pictórica de 
Teodorico Quirós . Poc.o a poco, sin 
embargo, en sus últimos años, derivó 
hacia una intención más expresionis­
ta, en la que el aire emocionado, pero 
sereno de la mayor parte de su pro­
ducción anterior, va tomando un ca­
riz tormentoso, que acerca a sus pin­
turas más recientes a los paisajes re­
torcidos de Chaim, Soutine . Pocos 
entienden este desplazamiento que 
algunos interpretan simplemente co­
mo una pérdida de calidad en la fac­
tura pictórica. Ello es cierto en algu­
n.os casos, pero es siempre secunda­
rio. Lo que hay es una nueva orienta­
ción, una nueva poética . Hay una 
clara sensación de amargura en esas 
combinaciones de rojo, gris y amari ­
llo. Hay violencia y a veces desdén en 
el tratamiento de las formas. Entran 
en juego tonos opacos, o colores 
fuertes aplicados con ira. Es intere­
sante comparar por ejemplo, cua­
dros de una placidez elegiaca, como 
el Mar de Puntarenas o el Estero de 
Pun.tarenas, con ese otro mar (1973) 
cenizo, opaco, sobre el cual se cierne 
una atmósfera cerrada, irrespirable, 
de tonos blancos y amarillos. 

Ha y quizá una pérdida de calidad 
en la factura. En años recientes los 
cua.dros buenos pasaron a ser espo­
rádicos. Pero e·n cualquier caso, 
cuando ya Quirós se libera de la nece­
sidad de agradar con sus pinturas su 
lenguaje plástico brota más espo~tá­
neamente, a trompicones, con altiba­
¡os, pero preñado siempre de una 
profunda carga de significación, por­
que lo que dijo Quirós con sus pinci­
les fue su manera de ver el mundo y 
la vida fue su verdad . 


